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RESUMEN



En el marco de la Ley 1448 de 2011, el país empezó la implementación de la política de reparación colectiva dirigida a comunidades, sectores y grupos sociales reconocidos como víctimas de la vulneración de sus derechos en el contexto del conflicto armado. Los campesinos fueron una de sus principales víctimas y la tierra estuvo (y continúa estando) en el centro del conflicto. Desde el año 2013, comunidades campesinas de la región de Cundinamarca, Norte de Santander, Meta y Córdoba fueron reconocidas como víctimas colectivas y se formularon planes de reparación colectiva, uno de cuyos componentes es el de rehabilitación denominado Estrategia Entrelazando. Hoy, en varias de estas comunidades, el Estado ha finalizado la implementación de esta medida, y por ello, en un escenario de postacuerdo de paz, este libro recupera las experiencias de implementación de este componente, sus aciertos y desafíos en cada uno de los casos estudiados.





PRESENTACIÓN



Después de cerca de sesenta años de conflicto armado, el país inició en el año 2005 un ambicioso proceso de reparación colectiva, primero en el marco de la Ley de justicia y paz y posteriormente con la Ley de víctimas 1448 de 2011, el Estado colombiano reconoció la existencia del conflicto armado interno, de las víctimas y de los daños colectivos que, en el marco de la confrontación armada, vivieron grupos, colectivos y comunidades. En tal sentido, desde el año 2013, varias comunidades campesinas que sufrieron el conflicto armado en sus territorios fueron reconocidas como sujetos de reparación colectiva y entraron a ser beneficiarias de esta política. La rehabilitación psicosocial es una de las medidas de reparación. Este libro documenta la experiencia de reparación en lo psicosocial a los daños colectivos que vivieron ocho comunidades campesinas de Cundinamarca, Norte de Santander, Meta y Córdoba luego de un ejercicio nacional de investigación que desde el año 2016 convocó a ocho escuelas de Trabajo Social del país adscritas al Consejo Nacional de Educación en Trabajo Social – CONETS.


En un ejercicio de investigación colaborativa e interinstitucional, investigadores de la Universidad La Salle, Universidad Minuto de Dios – Calle 80, Colegio Mayor de Cundinamarca, Universidad Simón Bolívar Sede Cúcuta, Corporación Universitaria Monserrate, Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, Universidad Externado de Colombia y Universidad del Sinú formularon y ejecutaron el proyecto de investigación “Sujetos de Reparación Colectiva y Construcción de Territorios de Paz en el marco de la Ley 1448 de 2011”. Un proyecto cofinanciado entre las universidades participantes y el CONETS.


Este segundo libro, que forma parte de una colección de tres volumenes, contiene los resultados de los objetivos dos, tres y cuatro del proyecto de investigación, que en su orden corresponden a: a) identificar los recursos de afrontamiento, resistencia y reconstrucción del tejido social, propios de las comunidades de los Sujetos de Reparación Colectiva; b) establecer la correlación entre la implementación de los componentes de la estrategia y los recursos de las comunidades, identificando aprendizajes y prácticas, y c) reconocer y analizar los elementos de la sinergia de la Estrategia Entrelazando y los recursos de las comunidades para la construcción de territorios de paz.


El equipo nacional de investigadores de las universidades vinculadas se dio a la tarea de adelantar un ejercicio de construcción colectiva del diseño metodológico que, desde el enfoque crítico, ubicara el camino, las estrategias, las técnicas y los instrumentos que dieran paso al trabajo de campo en cada uno de los ocho casos estudiados.


Las ocho experiencias de las comunidades campesinas que componen el estudio nacional fueron reconocidas por la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas –UARIV– como sujetos de reparación colectiva campesina y por tanto beneficiarias de la política de reparación colectiva del Estado colombiano. Como parte de esta política, se incluye la medida de rehabilitación psicosocial denominada Estrategia Entrelazando.


Los capítulos que componen el presente libro reconstruyen crítica y analíticamente la implementación de la medida desde los cinco componentes que la constituyen. La Estrategia Entrelazando tiene por objetivo contribuir con la reconstrucción del tejido social, el restablecimiento de las relaciones de confianza y el fortalecimiento de la convivencia en las comunidades víctimas del conflicto armado. Para lograr esto, la UARIV definió cinco componentes que actúan como nodos articuladores de la estrategia, de carácter interdependiente, basados en los principios de participación, acción conjunta y coherencia interna. Estos componentes son: Pedagogía social, Duelos colectivos, prácticas sociales, Transformación de Escenarios Locales e Imaginarios Colectivos.


Con estos componentes, la Estrategia pretende contribuir a la recuperación de prácticas comunitarias; aportar a la transformación de escenarios locales, promover la reflexión sobre los imaginarios colectivos, posibilitar los duelos colectivos y contribuir a la construcción de pedagogía social. Según lo manifiesta la Unidad para las Víctimas, la estrategia parte de reconocer y fortalecer los procesos y herramientas que han desarrollado las propias comunidades para afrontar, resistir y reconstruir su tejido social. En este sentido, son “los líderes y cuidadores tradicionales quienes impulsan el desarrollo de la estrategia en cada una de las comunidades”.


Como ya se mencionó, la Estrategia Entrelazando busca contribuir a la mitigación de los daños colectivos generados por el conflicto armado. Según la UARIV (2012), estos daños están relacionados con:


• la fragmentación de los liderazgos, de los procesos sociales, culturales, organizativos (que rompen los escenarios de encuentro e intercambio social);


• la imposición del terror y la desconfianza como forma de relación;


• el aislamiento generado por miedo, las fracturas al apoyo y la solidaridad;


• la imposición de formas de control social y político que conllevan la militarización de la vida civil (un escenario en que todo gira en torno a de dinámicas bélicas);


• la afectación de la identidad cultural y colectiva, puesto que se transforman los referentes identitarios de las comunidades, se altera la percepción socialmente construida frente a ¿quiénes somos? y se fragmenta la construcción social de un “nosotros” que identifica;


• la solución de los conflictos a través de la violencia y con la mediación de los grupos armados;


• la alteración de los procesos de duelo y afrontamientos comunitarios;


• la alteración de los valores sociales, y


• la permanencia de imaginarios sociales de discriminación, exclusión, y estereotipos que permiten o fortalecen las prácticas de violencia.


Las ocho experiencias que componen el estudio y que son analizadas en este libro son: en el departamento de Cundinamarca se revisa la experiencia de la Inspección Alto de Cañas en Yacopí; la experiencia de Guayabal de Toledo en el municipio de El Peñón; la experiencia de las veredas Hinche Alto e Hinche Bajo del municipio de La Palma, y la experiencia del municipio de Viotá. En Norte de Santander se estudió la experiencia del corregimiento de Juan Frío. En el departamento del Meta se analizaron las experiencias de las comunidades campesinas de dos municipios del Alto Ariari: El Castillo y El Dorado. Finalmente, en Córdoba, la experiencia de la comunidad campesina del municipio de Valencia.


A partir de la revisión de la implementación en estos ocho casos de comunidades rurales, se revisan los efectos que el conflicto dejó en las comunidades, pero sobre todo se reconstruye y analiza la implementación de la Estrategia Entrelazando. En este sentido, se identifica la manera como desde la institucionalidad (a través de la UARIV) se ejecuta esta política pública. Se analiza la propuesta metodológica mediante la cual la Estrategia Entrelazando busca brindar herramientas a las ocho comunidades para la superación colectiva de los daños que ocasionaron los hechos victimizantes, de las huellas y afectaciones ocasionadas a las dinámicas colectivas de los pobladores de los ocho municipios.


De otro lado, partimos como investigadores-as del hecho que cada comunidad contaba con recursos y capacidades propias para el afrontamiento de las afectaciones que dejaron los diferentes hechos victimizantes, recursos que también son objeto de reconocimiento y análisis en el ejercicio de investigación y acercamiento que tuvieron los equipos en el trabajo de campo en cada territorio.


Este libro nos permite ver los aportes y desafíos de un componente de la política de reparación a las comunidades campesinas del país afectadas por el conflicto. El estudio de los ocho sujetos campesinos posibilita entregar análisis sobre las sinergias desarrolladas entre los recursos propios de las comunidades con la propuesta que hace el Estado desde la Estrategia Entrelazando.


En términos generales, entendemos que las entradas a este problema de la reparación colectiva son múltiples: encontramos sujetos que tenían fortalezas en sus recursos y encontraron con el desarrollo de la estrategia una forma de potenciarlos; existen otras experiencias que contaban con una cantidad limitada de recursos colectivos propios y el desarrollo de la estrategia fue bastante pobre, donde los resultados son desalentadores y se puede cuestionar el impacto de la estrategia. Podríamos decir, en palabras coloquiales, que se desarrolló la estrategia, pero pasó sin pena ni gloria. Existen otras experiencias de comunidades campesinas con trayectorias históricas de organización y participación amplia, lo que las hace contar con grandes y diversos recursos propios que se encontraron con una Estrategia Entrelazando sumamente débil, desarticulada y sin horizonte o potencial transformador, y allí ocurrió que los sujetos se sienten revictimizados por la Unidad de Víctimas, afianzando las desconfianzas institucionales ya presentes; en otros casos, vemos una estrategia funcional a unos poderes locales que no logra transformar escenarios locales o reconstruir la memoria de lo ocurrido y, mucho menos, contribuir a sanar el dolor.


Como vemos, la ejecución de la Estrategia, aunque con los mismos componentes desarrollados, por lo menos desde su planteamiento nos ofrece una variedad de resultados. Esta investigación nos permite, desde las ciencias sociales y desde la profesión del Trabajo social en particular, realizar un análisis crítico de la operacionalización de las medidas de reparación. Su cumplimiento, alcance y efectividad. Este trabajo posibilita hacer una revisión del tránsito entre el diseño de una política pública para la reparación y el discurrir de su ejecución.


El compromiso de la academia frente a la sociedad colombiana en los tiempos actuales nos impone la necesidad de revisar los problemas sociales dejados por el conflicto armado, la concentración de la tierra y la violación de los derechos humanos, así como las afectaciones por el dolor y el sufrimiento de las poblaciones. La dimensión psicosocial en el trabajo de acompañamiento a víctimas del conflicto armado ha sido uno de los temas que tal vez mayor desarrollo haya alcanzado en las discusiones académicas e institucionales. Es un debate desarrollado por disciplinas como el Trabajo Social, la Psicología. Disciplinas que han profundizado en el acompañamiento, la producción teórica y la reflexión y debate público sobre esta política de reparación colectiva, tarea que indudablemente requiere continuidad en un país en un proceso de transición política sin transición social.


Wilson Herney Mellizo
Marysol Rojas Pabón


Editores
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CAPÍTULO 1. REPARACIÓN COLECTIVA EN LA INSPECCIÓN ALTO DE CAÑAS, YACOPÍ - CUNDINAMARCA



DIANA CONSTANZA CARVAJAL1
DIANA CONVERS LOZANO2
CÉSAR ALEXIS CARRERA CELIS3
JENNY MARIBEL ZAMUDIO BELTRÁN4


INTRODUCCIÓN


El municipio de Yacopí –Cundinamarca– se encuentra a 177 km de Bogotá D.C., pertenece a la Provincia de Rionegro, y limita al noroccidente con el departamento de Caldas; al norte con Puerto Boyacá y Quípama, y al oriente, con La Victoria –Boyacá–; al sur, con los municipios de La Palma, Topaipí y Paime, y al occidente con Puerto Salgar y Caparrapí – Cundinamarca–5. La inspección Alto de Cañas se encuentra al sur del casco urbano del municipio, a 45 minutos, limitando con el municipio de La Palma; allí se ubican 13 veredas en donde habitan 230 habitantes (aprox.), de los cuales 173 son mujeres, y 159 son hombres6.


Desde la violencia bipartidista en el periodo del Frente Nacional, pasando por la violencia de los años 80 incrementada por el frente 22 de las FARC-EP, hasta la incursión del paramilitarismo (Bloque Cundinamarca) a finales de los años 90 e inicios de los 2000, la inspección de Alto de Cañas del municipio de Yacopí ha sido sistemáticamente atravesada por prácticas violentas, como asesinatos selectivos, desplazamiento forzado, masacres, estigmatización de ciertos sectores, entre otras formas de violencia.


El proceso de reparación colectiva y que hace parte del interés del presente capítulo se dividió para el caso de la inspección en cinco partes: 1. Identificación (recolección de información de los daños por parte del colectivo), 2. Alistamiento (conformación del equipo de participación para el desarrollo de la ruta), 3. Diagnóstico y caracterización del daño (los colectivos narran lo sucedido y las formas como resistieron el conflicto y se definen las acciones para la reparación), 4. Formulación del plan (medidas de reparación colectiva, restitución satisfacción, garantías de no repetición, rehabilitación psicosocial y de indemnización) y finalmente, 5. Implementación (ejecución de las acciones acordadas con el colectivo).


El presente capítulo dará cuenta de un análisis de tres momentos definidos metodológicamente. El primero busca reconstruir la experiencia de la implementación de la Estrategia Entrelazando. Para el análisis de este objetivo se tiene en cuenta el desarrollo de la estrategia desde la voz de quienes la implementaron, pero también de la comunidad receptora de la misma.


El segundo momento busca identificar los recursos de afrontamiento, resistencia y reconstrucción del tejido social, de las comunidades Sujetos de Reparación, por medio de un acercamiento a la comunidad; se tiene prevalencia en las voces de los sujetos y sus experiencias vividas durante el proceso con respecto a los componentes abordados.


Finalmente, el tercer momento establece la correlación entre la implementación de los componentes de la Estrategia Entrelazando y los recursos de las comunidades, identificando aprendizajes y prácticas que contribuyen a la reconstrucción del tejido social, las relaciones de confianza y la convivencia comunitaria; los componentes de este objetivo van direccionados a las tensiones y rupturas de las experiencias significativas, las convergencias en el resultado de la experiencia y las acciones sostenibles y replicables.


Entendiendo que cada uno de los momentos responde a un proceso específico de orden investigativo, respaldado por el marco sobre el cual se circunscribe el presente libro, a continuación se detallarán algunas precisiones metodológicas que hicieron parte del trabajo de campo y que se consideran claves para dar elementos contextuales de la investigación llevada a cabo en la inspección Alto de Cañas.


El desarrollo metodológico se centró desde un paradigma comprensivo-interpretativo, el cual respondió principalmente a un enfoque cualitativo y que se llevó a cabo por medio de una fase de trabajo de campo. En dicha fase se realizaron tres visitas a la Inspección Alto de Cañas, del cual se derivaron: 14 entrevistas individuales con autoridades locales, víctimas, personas participantes de la Estrategia Entrelazando; 3 talleres colectivos (de perdón, reconciliación y línea de tiempo), además de un proceso de reconocimiento de terreno y de las instituciones presentes en el proceso de reparación colectiva.


Posterior a la visita de trabajo de campo, se llevó a cabo un proceso de sistematización de la información que implicó la transcripción de entrevistas y talleres; seguido de un proceso de codificación abierta de las narrativas, de acuerdo con las categorías de análisis dispuestas en cada uno de los objetivos. Por último, el proceso concluyó con un análisis de las categorías, de acuerdo con referentes teóricos centrados principalmente en conflicto armado, resiliencia, enfoque psicosocial, estrategias de afrontamiento, violencia sociopolítica, entre otros.


UNA MIRADA AL DESARROLLO DE LOS 7 COMPONENTES EN LA INSPECCIÓN ALTO DE CAÑAS: LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ESTRATEGIA


Hechos victimizantes y daño colectivo narrados por los sujetos y por la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas – UARIV


La reparación colectiva se encuentra en estrecha relación con los derechos a la verdad y a la justicia, y obliga la adopción de un enfoque diferencial para identificar los daños ocasionados a comunidades y sectores sociales, a fin de adoptar las respectivas medidas de reparación. En este sentido, es necesario elaborar un inventario de daños en cada colectividad víctima, teniendo en cuenta sus particularidades étnicas, generacionales, políticas, culturales y de género, con el fin de establecer una serie de medidas específicas de reparación que contemplen las especificidades del grupo afectado y estén orientadas al restablecimiento de los derechos vulnerados (Grupo de Trabajo pro-Reparación Integral, 2008, p. 5).


Para el reconocimiento de los hechos victimizantes como el homicidio, la tortura, la desaparición forzada, la violencia sexual, el desplazamiento y el reclutamiento forzado, la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Victimas –UARIV–, mediante la contratación de un tercero, realiza el documento diagnóstico de daño, que tiene como finalidad reconocer los daños psicosociales, describir los principales hechos victimizantes que enfrentó la población y las afectaciones materiales, económicas, culturales, políticas y simbólicas de los habitantes del municipio de Yacopí, sobre el cual han recaído las acciones violentas, en este caso particular, sobre los pobladores de la Inspección de Alto de Cañas.


Tomando como punto de partida la multidimensionalidad de los impactos producidos por los hechos que han vulnerado la vida y la dignidad de diversas colectividades en el contexto nacional, es necesario aclarar que existe una gran diferencia entre la reparación de daños y la reparación colectiva de daños individuales. La primera se fundamenta en el reconocimiento de los efectos que han sufrido las colectividades víctimas, como la destrucción de redes sociales, de propuestas políticas, de cosmovisiones, de alternativas de vida y procesos de construcción de memoria; mientras que la segunda responde a una visión que limita los recursos y mecanismos para la aplicación de una política de reparación integral, en la medida en que homogeniza los daños causados individualmente a los miembros de una comunidad” (Grupo de Trabajo pro Reparación Integral, 2008, p. 6).


Una de las principales razones del porqué la Inspección Alto de Cañas vivió con mayor grado de intensidad el conflicto armado obedece principalmente a su posición geográfica, en tanto es un territorio que se encuentra entre los límites fronterizos con el Municipio de La Palma, que, según los pobladores, fue epicentro de operaciones de grupos guerrilleros, mientras que Yacopí lo fue durante mucho tiempo bastión de los grupos paramilitares:




En 1991 se crean las autodefensas de Yacopí por Luis Eduardo Cifuentes alias el Águila, como disidente de la Autodefensas Campesinas de Puerto Boyacá que posteriormente serían conocidas como las Autodefensas Campesinas de Cundinamarca – ACC, que en 1998 adhieren al proyecto de Carlos Castaño hasta el 9 de diciembre de 2004, momento de su desmovilización colectiva (Tribunal Superior de Bogotá, 2014, p. 12).


Allí comienza el tema del territorio: los paracos estaban en Yacopí, la guerrilla estaba en La Palma. Así, cuando usted va a mirar el tema de límites, Yacopí colinda con La Palma, justamente donde queda Alto de Cañas. Entonces la confrontación bélica que se da entre los tres grupos armados: Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – FARC, paramilitares ACC y Ejército Nacional, se da en esa cordillera, por eso es por lo que Alto de Cañas queda en este fuego cruzado y por eso es el sujeto de reparación” (Líder social, comunicación personal, junio de 2018).





Los principales hechos victimizantes reconocidos en el diagnóstico de daño (2015) permiten identificar los patrones de victimización, intensidad y sistematicidad de las violaciones a los Derechos Humanos –DDHH– y al Derecho Internacional Humanitario –DIH–, por parte de los diferentes actores armados en el marco del conflicto armado; estos fueron:


a) El sometimiento e imposición mediante las armas por parte de los actores armados ilegales a la comunidad en general.


b) El establecimiento de cultivos de uso ilícito en el territorio y la disputa de los actores armados para el manejo y control de estos.


c) El desplazamiento forzado producto de los enfrentamientos entre paramilitares y guerrilleros por el control territorial. Los pobladores relatan que para ese período más de 210 familias salieron desplazadas por temor a perder sus vidas durante los enfrentamientos.


d) La utilización de los escenarios comunitarios locales (la cancha de fútbol, el centro de salud, la escuela) como escenarios de juzgamiento y tortura.


e) El reclutamiento forzado de los jóvenes por parte de los actores armados.


f) El confinamiento selectivo y el impedimento a la libre movilidad de personas por parte de los actores armados.


g) La instalación de los actores armados en los espacios comunes y personales de la comunidad, como la escuela, la cancha de fútbol, el centro de salud, así como el establecimiento de horarios obligados para reunirse cuando el actor así lo exigiera.


h) La extorsión y las amenazas a la población.


Los impactos que dejó el conflicto armado en el tejido social de la comunidad veredal se pueden ver en el socavamiento de las relaciones de confianza y solidaridad; estos eslabones construidos por el compadrazgo y la unión entre las familias fueron rotos a partir del rumor, la sospecha y la estigmatización –el miedo paraliza y obstruye la empatía para poder ayudar al otro–. Del mismo modo, las relaciones de poder que generaron los actores armados anularon las dinámicas organizativas de la comunidad e impidieron la generación de nuevos procesos participativos, así como un posible restablecimiento de los lazos comunitarios y asociativos.


El liderazgo de las Juntas de Acción Comunal –JAC– fue desapareciendo a medida que la presencia del grupo armado se consolidaba en la región, y tanto las expresiones políticas como las prácticas culturales se fueron transformando a medida que la intimidación avanzaba. Las festividades, las tradiciones campesinas y las costumbres cotidianas comunitarias se vieron afectadas por la misma desconfianza, el miedo y el establecimiento de “nuevas normas” por parte de los actores armados, lo cual generó que la población modificara la forma de relacionarse y de convivir colectivamente; la celebración del Día del Campesino, las fiestas patronales y las verbenas navideñas cambiaron de manera radical, así como la aniquilación de cualquier forma organizativa campesina, que se evidenció en una poca o nula participación y liderazgo comunitario y municipal (UARIV, 2015).


Los procesos de desintegración familiar producto del desplazamiento forzado facilitaron la pérdida y desaparición de familiares, lo que en muchos casos convirtió a las mujeres en jefes como responsables de los hogares. En ese mismo episodio de desplazamiento, las familias se fragmentaron como producto de la huida o como parte de los procesos de reagrupación familiar que se generaron en las ciudades de acogida. Las personas que se fueron (en su mayoría) no son las mismas que regresaron; muchos de los hijos que se fueron de pequeños decidieron quedarse en el lugar donde después de 10 años se instalaron; la comunidad afirma que la gente no ha retornado porque sigue teniendo miedo, y son muy pocos los que han decidido hacerlo. En el caso de los que han retornado, es porque dicen que les gusta mucho el campo y que para vivir en la pobreza mejor donde les guste y no en la ciudad: “muchos no volvieron a sus tierras, dejaron todo abandonado, hay mucha finca abandonada” (víctimas de Alto de Cañas, comunicación personal, junio de 2018).


El daño fue identificado por los pobladores como humillación, está relacionado con el recuerdo que lo asocia al escenario en donde se ejecutaba la acción; es el daño que hace relación con la infraestructura de la comunidad como la escuela, la cancha de fútbol y algunas casas, los cuales fueron utilizados por parte de los grupos armados como puntos para establecer de manera contundente su poder: es así como el centro focal para la tortura y la barbarie fue el salón comunal; de esa manera se dejaba claro que cualquier intención de diálogo comunitario, organización o reconocimiento era castigado, en ocasiones con prácticas como la mutilación.


En la Sentencia proferida por el Tribunal Superior de Bogotá (2014) se lee:




El asesinato a mujeres embarazadas, 29 semanas (p. 53). Los paramilitares hacen fiestas en las zonas veredales y cabecera municipal (p. 75), cuando llegan a asesinar se evidencia un patrón común y es que llegan en altas horas de la madrugada, de 1:00 am a 5:00 am. Otra práctica común fue la quema de casas de los campesinos por el hecho de no pagar vacunas, también eran torturados; otra práctica que realizaban a las mujeres fue quitarles los senos y las vaginas (p. 86).





La estigmatización se fue apropiando del discurso cotidiano de la región de Rionegro, la población reconoce que ha sido estigmatizada por el resto de la población de Yacopí como guerrilleros y por la población de La Palma como paramilitares.




Transformar esa imagen y cambiar la estigmatización en Alto de Cañas es el objetivo, porque la estigmatización fue y aún sigue siendo muy fuerte. Cuando tú dices que eres de Alto de Cañas, la gente dice “allá la gente es mala”. A mí acá (en La Palma) me lo han dicho, incluso me dicen que Yacopí es mala, y yo respondo que allá pasan cosas, como en todos los lugares (tejedora programa Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).





La comunidad afirma que parte de la población juzga sin tener en cuenta la situación que vivió o en la que se puede aún encontrar. “Pero uno no puede decir que la gente de Alto de Cañas son lo uno o lo otro, porque allá han llegado ambos grupos armados, ¿entonces, dígame usted ¿qué hacer en medio de los dos grupos? Uno no se puede poner ni de un lado ni del otro, lo único que la gente tenía que hacer era hacerles caso, si llegaban a pedir comida había que darles” (entrevista a tejedora programa Entrelazando, 2018). Incluso los mismos pobladores manifiestan que a veces salir de su inspección implicó asumir riesgos: “uno tenía temor (…) uno llegaba al pueblo, debía tener un su sitio a donde llegar, porque en cualquier parte lo reseñaban o lo miraban a uno y todas esas cosas” (línea de tiempo I, comunicación personal, junio de 2018).


Callar frente a las armas, antes que poner en riesgo la vida y la de sus seres queridos; la comunidad se fue acostumbrando a seguir las órdenes impuestas por el actor armado y de esta forma el silencio era el único boleto para la sobrevivencia.


La Corporación AVRE en los componentes de Acompañamiento Psicosocial y Atención en Salud Mental a Víctimas de la Violencia Política (2008) plantea que, en este contexto de violencia instalada durante muchos años en el territorio,




(…) se produce una situación de revictimización que promueve la privatización del daño y acrecienta los sentimientos de impotencia, frustración, indignación, desamparo, desesperanza y desconfianza en los organismos estatales. Además, contribuye a la estigmatización de las víctimas, generando un ambiente de miedo y sospecha generalizada que dificulta las respuestas colectivas de afrontamiento y búsqueda de la verdad, la justicia y la reparación integral (p. 13).





La pérdida de legitimidad del Estado, situación que se nutrió por eventos repetidos a través de la historia nacional en contra de la población civil, en razón a: a) El abandono estatal que durante años ha existido en la región, facilitó los espacios que se tomaron otros actores, como el narcotráfico, la subversión y el paramilitarismo. b) La captación que los actores armados hicieron de las instituciones que representaban el Estado en la región. c) El apoyo recibido por parte de los diferentes poderes económicos y políticos a los actores armados, así como de las fuerzas militares, lo cual ha terminado evidenciando una cultura de corrupción clientelista de la política local. “Algunas veces llegan ayudas del gobierno, pero para recibirlas nos toca ir a reuniones políticas y muchas veces no tenemos para movilizarnos o no podemos abandonar nuestras labores, porque ahí sí cómo sobrevivimos. Nos encontramos en una situación en la que no tenemos ayuda sanitaria. Vine y le hice la petición al alcalde y le dije que por favor nos colaborara y él me contestó que se la pidiera al partido por el que había votado” (víctima Alto de Cañas, comunicación personal, junio de 2018).


Es así como muchas organizaciones agrarias, cívicas, comunales y asociativas asediadas por el terror y la desesperanza,




van desdibujando sus ideales de construir una sociedad más justa y equitativa, y terminan por negar su identidad cultural o tradicional, reduciendo su capacidad de acción y sus expresiones de solidaridad con los miembros de la misma comunidad o de otras comunidades que, debido a los ideales que continúan defendiendo, les representan mayores riesgos (Grupo pro-Reparación Integral, 2008, p. 51).





Algunos campesinos comenzaron a retornar una vez se conoció de la entrega del Grupo Paramilitar Autodefensas Bloque Cundinamarca cuando se desmovilizó el 9 de diciembre de 2004.




Cuando yo estudié había muchas escuelas, cada vereda tenía su escuela y había bastantes niños estudiando, en ese tiempo había mucha juventud, ahorita las escuelas tienen tres niños, hay escuelas que están abandonadas, por ejemplo, la escuela de la Loma de Pascua y Loma Baja están abandonadas, que supuestamente la iban a mandar a arreglar para mandar un profesor allá y nunca han hecho nada. Hay otra escuela que tiene varios niños, pero está muy decaída y muchos tienen que caminar hasta 10 kilómetros para llegar allá, teniendo en su vereda escuelas, pero no mandan tampoco profesores. Yo por ejemplo tengo un niño que ya pasa a bachillerato, a él para ir al colegio le toca caminar 40 minutos hasta la carretera que es donde lo recoge la ruta y de ahí otro trecho (víctima de Alto de Cañas, comunicación personal, junio de 2018).





El escenario en que las personas están retornando y que hace posible la participación de la población es definido en el diagnóstico de daño como una comunidad que aún vive en desconfianza, pues incluso a la fecha en la que en que el diagnóstico se levantó (primer semestre de 2014) hacían presencia actores armados en la zona a la espera de que el Águila (Cifuentes) saliera de la cárcel cuando cumpliera su condena, situación que ha llevado a la población a tener sentimientos de desesperanza y pasividad, que se combinan con incredulidad de una posible transformación de sus condiciones de vida.


No obstante que con los diferentes talleres de diagnóstico de daño, que contaron con el acompañamiento del grupo de apoyo psicosocial de la Estrategia Entrelazando, se logró identificar las principales vulneraciones a los derechos humanos: “reconocimos hechos victimizantes como el desplazamiento por parte de grupos al margen de la ley y la fuerza pública, con detalle, encontramos la vulneración de muchos derechos humanos, incluyendo el derecho a la vida, a la opinión, a la inclusión de género y también la pérdida del fortalecimiento social y económico en la comunidad” (tejedora de la Estrategia, comunicación personal, junio de 2018).


Proceso y participación


Este punto del proceso respondió a las preguntas: ¿Cómo se constituyó el sujeto?, ¿cómo se desarrollaron los procesos de la estrategia?, ¿cómo se ha dado la participación de la población en la implementación de la ruta de la Estrategia Entrelazando y cuales han sido las dinámicas que se han presentado en la misma?


El derecho a la participación tal y como fue concebida en el Convenio 169 de la OIT busca proteger la integridad cultural de las comunidades. Igualmente, la participación busca proteger los derechos a un ambiente sano y al desarrollo en marco de la propia visión cultural. Es así como el derecho a la participación debe entenderse como la capacidad de los pueblos y comunidades étnicas a participar en la formulación, aplicación y evaluación de planes y programas de desarrollo nacional y regional que los involucre, los cuales deben propender al mejoramiento de sus condiciones de vida, de trabajo, del nivel de salud y educación (UARIV, 2018, p. 53).


GRÁFICA 1
LÍNEA DEL TIEMPO DE SUJETOS DE REPARACIÓN COLECTIVA, ALTO DE CAÑAS, YACOPÍ
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Fuente: Elaboración propia.


Por lo anterior la implementación de la Estrategia Entrelazando empieza en el año 2013, con la presentación de la propuesta a toda la comunidad. En una asamblea comunitaria en el salón comunal de la vereda, se les explicó a los asistentes la estrategia y se les presentó el Plan Integral de Reparación Colectiva –PIRC–; en este mismo espacio se realizó la elección del grupo de tejedores y tejedoras, reconociendo a los líderes antiguos y nuevos; así también se les indicaron los cinco componentes de la estrategia y para qué sirve cada uno de ellos, de manera clara y tranquila se les presentaron las fases del proceso. Se hizo énfasis en que el propósito principal era el de motivar a la comunidad para que realizara un trabajo voluntario para lograr entre todos la rehabilitación del tejido social, con el ánimo de promover y restablecer la dinámica de la participación comunitaria. “Una vez presentado el PIRC y la estrategia a la comunidad, de manera voluntaria, esta acepta si desea o no ser parte de la estrategia y firmaba” (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).


Dicho trabajo de voluntariedad comenzaba con la elección de unos tejedoras y tejedores de la comunidad, cuya función principal es la de dinamizar las actividades que realizan en la misma y que favorece la apropiación social y la sostenibilidad del proceso comunitario de reconstrucción del tejido social, con esa base ellos elaboraron las guías de memoria, el cual es un documento en el que se escribe y relata la experiencia de los encuentros comunitarios (UARIV, 2015).


Una de las tejedoras de la comunidad, que hizo parte de la Estrategia Entrelazando, explicó que esta inició con la selección de 12 líderes reconocidos en la comunidad y que iban hacer los tejedores y a conformar el comité de impulso. Por parte de la UARIV se presentaron dos profesionales denominadas las entrelazadoras, quienes acompañaban el proceso; sin embargo, encontraron la principal dificultad: la desconfianza. No solo hacia los extraños, sino entre los mismos participantes y entre estos y las autoridades municipales y militares.




(…) yo me conecté tanto que me fui envolviendo rápido con la Estrategia, pero también tenía muchas dificultades para expresarme: la Estrategia Entrelazando, me dio la oportunidad de irme soltando, aprender a expresarme, sacar el miedo. Para mí el tema de expresarme no era tan difícil, lo que era realmente difícil era desprenderme del miedo, uno siempre tiene tendencia en el campo a ser muy tímido y a que todo le dé pena (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).





Posterior a la presentación y elección de líderes de la comunidad, se realizó el diagnóstico de daño, cuyo resultado es un documento que identifica el daño colectivo y que es susceptible de reparación. Ese diagnóstico orienta cómo encontrar el camino para reconstruir el tejido social. La narración de los hechos victimizantes es un acto privado con la comunidad, se creó un ambiente tranquilo donde las personas se sintieran cómodas para narrar los hechos sufridos.


Los talleres contaron con el acompañamiento del equipo psicosocial de la UARIV, son espacios donde los campesinos y campesinas se mostraron muy emotivos, en la medida en que la narrativa de los recuerdos creó una atmósfera profundamente emocional. “Hay momentos de desborde emocional, hay momentos en que la gente llora porque hay historias que no han contado durante 10 años y que las tienen contenidas y cuando salen a la luz los sobrepasa, entonces es un momento muy sobrecogedor, emotivo; yo he llorado con ellos, es terrible, es un momento muy doloroso y tiene que ser a puerta cerrada” (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).




En la inspección Alto de Cañas, el comité de impulso tenía una participación de 3 a 4 personas; sin embargo, se reconoce que el entorno político que rodea el comité de impulso es muy complejo, porque entran amigos del alcalde y son personas que creen que pueden tener un tipo de ayuda diferenciada y más rápida en el proceso y al ver que no, se cansan y se van y no aportan nada (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).





La validación del diagnóstico se realizó junto con los tejedores y tejedoras y se estableció el nexo causal de los daños a partir de los componentes de la Estrategia Entrelazando, y a comienzos del 2014 se formuló un Plan de Acción, que inició con un proceso de formación a los tejedores y tejedoras.


En este periodo fue cuando se presentaron más dificultades en el proceso de la Estrategia Entrelazando: se logró identificar que uno de los temas que generó conflictos entre los campesinos de la vereda fue la falta de claridad y articulación entre las entidades que acompañaban cada proceso. La comunidad “metía el proceso de reparación en un solo saco”, a los campesinos se les dificultó comprender las competencias y los límites institucionales y la UARIV “no propuso herramientas más claras para explicar que la reparación integral tiene diferentes formas de ser aplicada”, pues los campesinos, cuando hablaban de la Estrategia Entrelazando la relacionaban como parte del proceso de reparación individual y con proyectos productivos que otras instituciones públicas apoyaban, tanto así que la comunidad afirmaba que el programa de reparación colectiva de la UARIV contó con un presupuesto de $130.000.000 para 65 familias, el cual fue entregado en especie a la comunidad mediante la compra de herramientas, guadañas, fumigadoras, abono, etc.: “a la gente nos dieron insumos agrícolas, a mí me dieron una fumigadora estacionaria, productos de abono, dos frasquitos de veneno y dos rollos de alambre. Esa fue mi reparación colectiva” (víctima de Alto de Cañas, comunicación personal, junio de 2018).


Por ejemplo, la comunidad no pudo identificar los aspectos jurídicos y administrativos de la reparación individual, no logró diferenciar entre las acciones propias de la reparación individual y la reparación colectiva; ellos leían los resultados como uno solo, dicha confusión generó un impacto negativo en el desarrollo de la estrategia, pues las personas estaban inconformes con la reparación individual recibida y esto generó una división entre la comunidad, pues no todos recibieron lo mismo, a algunos les dieron en valor material menos dinero que a otros. “Los primeros 6 meses estando en territorio siempre se oía esa queja, cualquiera nos mostraba su carta de desplazamiento radicada y nos tocaba decirles que eran dos cosas diferentes, que no se debía mezclar, pues debía ser una reparación integral, pero nosotros trabajamos solo con el modelo de reparación colectiva” (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).




Yo incluso estuve amenazado porque aquí se nos vino todo el mundo encima, que la reparación era para todos, y como aquí todas las gentes son víctimas, gente pobre, yo soy pobre, pero hay gente antes más pobre que yo (…) ellos siguen esperando que les llegue cualquier cosa del Estado (líder comité de impulso, comunicación personal, junio de 2018).





Adicionalmente, se pudo identificar que el tiempo entre la planeación de la estrategia y la ejecución real del Plan de Reparación Colectiva no fue concordante, hubo mucha distancia entre uno y otro. La estrategia estaba planeada para que se desarrollara en tres años con el cumplimiento de todas las fases y sus acciones de reparación; sin embargo, cuatro años después la comunidad tenía una percepción de que no se cumplió o se hizo de manera incompleta.




Para dichas acciones se organizó qué materiales se necesitan y quiénes la van a ejecutar, todo el tema de logística. El profesional llega de Bogotá, hace la logística y se implementa la acción al siguiente mes. ¡Esa era la idea, pero de ahí a hacerlo! Nos decían, no hay plata para acciones, entonces vayan y hagan formación, entonces en muchas comunidades del país formamos en todos los componentes, por ejemplo en un año formamos en tres componentes, pero solo se hizo una acción, entonces ya hay un atraso, cuando la idea era formar e implementar. En Alto de Cañas se terminaron todas las formaciones y por eso ahora deberíamos estar en implementación de acciones, pero no se logró (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).





Del Plan de acción de la Estrategia Entrelazando se han desarrollado los componentes del proceso formativo, con excepción del componente de pedagogía social, para el cual se tenía pensado hacer un festival de Carnaval de los Valores en toda la inspección, pero no se pudo realizar por las distancias entre las veredas y la dificultad para conseguir el transporte; la comunidad tuvo que firmar un acta donde desistía de esa medida de acción; cuenta la entrelazadora que se le preguntó a la comunidad si deseaban replantear dicha acción, pero la comunidad afirmó que ya estaban cansados y desgastados.




Eso ocurre porque también hay un desgaste de muchas intermitencias, por ejemplo, casi todos los años se empieza en marzo, pero en Yacopí se empezó a operar en septiembre y corriendo hasta diciembre, siempre hay un vacío por tema de ejecución presupuestal y contratación de profesionales (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).





En este proceso, las tejedoras tenían como función motivar a la comunidad y ser puente de interlocución entre la comunidad y las entrelazadoras de la UARIV, proceso que fue muy difícil, pues a veces se citaba y solo llegaban 4 o 5 personas, incluso los mismos tejedores comenzaron a desilusionarse del proceso.




En un momento llegaron y me dijeron, allá no vamos porque son las mismas reuniones de siempre. No vemos para dónde va, no hay un objetivo claro. Pues obviamente no teníamos ningún representante de la unidad como tal, entonces yo les dije: hablemos con las niñas entrelazadoras a ver qué nos proponen o con las personas representantes de la unidad de víctimas. Me comuniqué con la Unidad territorial para las víctimas para que hablaran con las representantes, pero no había representante, al final nadie avisó (tejedora de la Estrategia Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).





Frente a esta dificultad, algunos tejedores junto a la comunidad realizaron una carta a la UARIV solicitando la elección de un representante territorial con el fin de mejorar la comunicación entre los diferentes actores involucrados en la estrategia, así como apalancar iniciativas y proyectos que estaban por iniciar dentro de los componentes de la Estrategia Entrelazando: “Nos pusimos todos de acuerdo e hicimos una carta donde se solicitaba a la Unidad de Víctimas un representante de la unidad territorial. Y efectivamente a los dos meses llegó un nuevo contratista y se cambió el proceso, ya se empezó a mover otra vez” (tejedora de la Estrategia Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).


Dentro de las principales dificultades que se evidenciaron en el proceso en relación con la participación de la comunidad fue el de la fragmentación de las relaciones de solidaridad, como grupo social campesino tenían una identidad, compartían apuestas conjuntas que daban cuenta de proyectos de vida colectivos asociados a la expresión de intereses compartidos, sobre la base de los cuales se construyó identidad campesina y sentido de pertenencia al territorio. La ruptura de los proyectos de vida colectivos a raíz del conflicto armado implicó una reducción objetiva del ejercicio de sus derechos fundamentales que afectaron sus apuestas y capacidades para actuar conjuntamente y en colectivo. “Ahora lo que se evidenciaba era un giro hacia las acciones individualistas promovidas por las acciones de la reparación individual, como dice la gente de la comunidad ‘jalar para su propia familia y ya’. Al parecer los primeros dos años de la estrategia fueron de motivación hacia la comunidad, solo fue hasta el año pasado (2017)” (tejedora de la Estrategia Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).


La insuficiente comunicación interinstitucional produjo que los funcionarios tuvieran información equivocada que terminó confundiendo a la comunidad; en Yacopí, el Enlace de víctimas de la Alcaldía expresó que la reparación colectiva ya concluyó, la comunidad o al menos los líderes que estuvieron en el proceso no afirman lo mismo, lo que muestra una confusión o falta de claridad en los procesos por parte de los representantes de la UARIV con la comunidad.


Y la confusión se expresa cuando dicen que la UARIV se comprometió a arreglar el salón comunal y la cancha de fútbol, pero el predio donde quiere hacerse tiene un problema de titulación de terrenos; los terrenos son privados y no públicos, aunque el anterior dueño le había donado a la comunidad los terrenos, solo lo hizo de palabra y no por vía legal, ahora que el señor ha muerto sus familiares están reclamando las tierras.




Los dueños no nos dan la firma, ellos nos donaron hace como 70 años el terreno, y allí se construyó la escuela de la vereda y hay otro espacio que se utiliza como el salón comunal (…) entonces ahí nos quedaron las cosas, hay un acta firmada de que el salón comunal es parte de la dotación, pero entonces hemos tenido ese problema porque no nos han podido legalizar los terrenos (líder comité de impulso, comunicación personal, julio de 2018).





En el marco de la reparación colectiva, uno de los productos que la comunidad valida es la instalación de una valla de bienvenida a la Inspección Alto de Cañas reconociendo el territorio como un escenario de paz, como también la dotación a la escuela y a la junta de Acción Comunal, materiales como pinturas, colores, balones y juegos de mesa y equipos, como un televisor y un equipo de sonido. Sin embargo, a la fecha estos materiales están guardados bajo llave y la comunidad no tiene acceso a ellos.


El proceso participativo también se vio diezmado en el desarrollo de la estrategia por las nuevas dinámicas organizativas comunitarias y en los últimos años se han visto cooptadas por partidos políticos y movimientos electoreros. Las dinámicas organizativas proponen que se debe ser colaborativo para que la organización sobreviva y demandan para su sostenimiento el pago de una cuota. Por un lado, está la mirada institucional, que afirma que las personas se han acostumbrado al paternalismo, a que todos les den y a pedir. Por el otro lado, la perspectiva de la comunidad de que estas asociaciones requieren de la cuota mensual, pero las condiciones de pobreza en las que se encuentran hacen que varios vean la cuota como algo que les impide hacer parte de algo. Lo anterior facilita que las organizaciones vean como única salida asociarse con los políticos: “toca contribuir con $10.000 y yo con $10.000, voy al pueblo y les traigo papas a mis chinos, entonces yo no participo, además eso para que salgan proyectos es muy demorado o toca estar alineado con alguien en política” (víctimas Alto de Cañas, comunicación personal, junio de 2018).


La organización ha surgido principalmente porque las diferentes entidades y ONG que han estado en el territorio han impulsado y animado a la comunidad a formalizar los colectivos y las organizaciones, y la Estrategia Entrelazando también contribuyó a animar especialmente a las mujeres.




Decían que para tener una posibilidad de apoyo por parte del Estado o del gobierno, o de otra institución, teníamos que estar bien organizados en una Junta de Acción Comunal o alguna asociación, entonces nosotros nos pusimos de acuerdo y nos reunimos acá con las personas de todas las veredas y conformamos la asociación, afortunadamente la tenemos organizada, pero hemos pasado los proyectos y todavía no nos han aprobado ninguno, pero sí tenemos unas buenas iniciativas y si Dios nos lo permite lo lograremos, porque la asociación está bien conformada con todos los requisitos, además hemos tenido mucha ayuda de los señores del SENA (Línea de tiempo Yacopí, comunicación personal, julio de 2018).





Se puede inferir que en la medida que la Estrategia Entrelazando facilita la integración comunitaria, la reconstrucción de los vínculos de confianza y del tejido social, se espera que las comunidades comiencen otra dinámica organizativa y comunitaria que les permita un mejor trabajo en equipo, ser solidarios y reconocer la importancia de consolidar un proyecto colectivo, proyecto que se puede llevar a cabo mediante la intermediación institucional, en este caso la UARIV, mediante la creación de una asociación y cooperativas de campesinos que estén asociados al Plan Integral de Reparación Colectiva, donde se estipula que una de estas acciones son los proyectos productivos.




(…) cuando llegó el representante de la unidad territorial, la gente estaba tumbando el café para sembrar cacao, entonces lo que se comenzó a proyectar fue el cacao y de esta manera se da la iniciativa de crear una cooperativa que fuera sostenible en el tiempo” (víctima de Inspección Alto de Cañas, comunicación personal, junio de 2018).





De esta forma, en la comunidad surgió la iniciativa de conseguir una máquina procesadora de cacao que les permitiera a los campesinos procesar el cacao que producían y comercializarlo. Con esta idea, el representante territorial habló con el Ministerio de Trabajo, cuando se reunieron con el Ministerio de Trabajo, tejedores de la Estrategia percibieron que:




Había otras personas en el mismo grupo de Entrelazando, “descoordinando las cosas”, varios tejedores no pudimos asistir a esa reunión, al parecer allí también había una persona del Departamento de Prosperidad Social –DPS– con un programa que se llamaba Familias en su tierra y nos dijo que no podíamos continuar con el proyecto hasta que no tuviéramos constituida una asociación legalmente” (tejedora de la Estrategia Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).





Como la comunidad no tenía ninguna asociación creada y no conocían el proceso, ni recibieron asistencia técnica para ello, optaron por decirle a una señora de Yacopí que ya tenía la Asociación de Víctimas de Alto de Cañas –ASOVIYAC– que les ayudara a pasar la propuesta a nombre de dicha asociación. Según manifiestan la tejedora y miembros de la comunidad, esta asociación cambió el proyecto a uno de plátanos y vinculó a personas que no eran de la comunidad de la Inspección de Alto de Cañas.




Comenzó a interlocutar ella sola con las referentes de DPS y Ministerio de Trabajo, dejando a un lado a la mayoría de la comunidad que había estado en el proceso. Esto dividió a la comunidad, pues algunos miembros que estaban participando en la Estrategia Entrelazando desde sus inicios se fueron con el proyecto de plátanos y sacaron a otros miembros de la comunidad. “Esa fue una decisión de ella con los miembros de la asociación que estaban en Entrelazando y en la asociación con ella, ellos tendrían algunos beneficios (…) claro, nosotros teníamos que crear una asociación para nuestro sujeto de reparación colectiva, cómo es que se va a desviar para otras personas y personas que no son de acá” (tejedora de la Estrategia Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).





Frente a esta situación, el representante de la Dirección Territorial Central de la Unidad para las Víctimas le dijo a la comunidad que ellos debían crear su propia asociación y de esta manera se creó ASOVICAÑAS; sin embargo, ASOVIYAC ya tenía adelantado un proceso y los de la gobernación continuaron trabajando con dicha asociación. Más adelante, en apoyo a ese proyecto productivo, el Ministerio ofreció un diplomado sobre emprendimiento empresarial y allí estaba ASOVIYAC con personas de la asociación y cinco de Alto de Cañas. “La señora Conchita es muy buena gente, pero ella es de Yacopí, no de Alto de Cañas, los sujetos de reparación deben ser de Alto de Cañas” (tejedora de la Estrategia Entrelazando, comunicación personal, junio de 2018).


En la actualidad, ASOVICAÑAS sigue buscando proyectos y tratando de no dejar caer la asociación y se está creando la Asociación de Mujeres de Cañas, el cual busca la captación de recursos para proyectos productivos.


Pedagogía social


La categoría de pedagogía social se ubica en el modelo de reparación colectiva desde la medida de garantía de no repetición, por medio de acciones que van direccionadas a la educación informal frente a la violencia de género, asistencia técnica para promover los métodos de resolución de conflictos, formación y fortalecimiento de nuevos liderazgos, socialización y rutas de prevención y protección a las víctimas del conflicto armado, promoción de los DDHH, acciones para la prevención del racismo y la discriminación racial, promoción para dar a conocer la diversidad cultural y étnica de la región (UARIV, 2018, p. 87).


Si bien es un componente que ha sido poco desarrollado por la Estrategia Entrelazando, como ya se ha mencionado, se puede observar cómo los componentes que se desarrollan de la Estrategia son reflejados en las acciones que emprende la comunidad en el marco de la reparación colectiva, como por ejemplo la deconstrucción de los escenarios que fueron utilizados para la violencia, en espacios de nuevos encuentros para la transformación de actividades de miedo a nuevas actividades que recuperen las costumbres campesinas y la vida cotidiana de la comunidad.


Con las intermediaciones de las entrelazadoras se llegó a un acuerdo con la Alcaldía de Yacopí, que la antigua escuela fuera el nuevo salón comunal y que se construyera una Escuela Nueva para la Inspección.




Eso es actualmente el salón comunal, Entrelazando lo dota con equipo de sonido, televisor, aire acondicionado, un montón de cosas cómo biblioteca, etcétera. Y el año pasado se robaron todo eso sin estrenar (…) Pero la estrategia logró darle un sentido al salón comunal y eso fue muy importante, porque se creó la junta de acción comunal nuevamente que no existía porque ni siquiera había espacio ni permiso comunitario, no había confianza, pero todo eso se ha ido recuperando (entrelazadora, comunicación personal, noviembre de 2017).





Lo anterior muestra cómo la estrategia generó espacios que intentaba, por un lado, realizar un rol de intermediador entre la comunidad y las demás instituciones que hacen parte del PIRC y como la suma de diferentes acciones lograron llevar a buen término los resultados de esta iniciativa que planteaba la estrategia; en este caso, la reanimación de las Juntas de Acción Comunal y el fortalecimiento de estas, pero, por el otro lado, transformar la realidad de inseguridad, desconfianza y pobreza que el conflicto armado había dejado y aún no se ha superado.


El componente de pedagogía social al parecer es el que más dificultad presentó para su desarrollo, ya que exigía un dominio de las herramientas sociales por parte de las entrelazadoras y el equipo de la Unidad de Víctimas, las cuales facilitaran el empoderamiento social en términos de realizar un proceso formativo más profundo en derechos humanos, resolución de conflictos y mecanismos de protección de los derechos humanos.


Si bien el componente de pedagogía social no se ha desarrollado en su totalidad, las acciones que realiza la comunidad contienen elementos de pedagogía social, en dos casos específicos:




Una es que en el último año se comenzó a planear en el marco de la Estrategia Entrelazando, el camino de la Gruta de la Virgen y la jornada de ornato, acciones que han implicado el trabajo autónomo de la comunidad en su programación y desarrollo, lo que evidencia que a partir de las acciones de la Estrategia han comenzado a emerger nuevos liderazgos comunitarios que con orientación comprendieron la importancia para su comunidad la resignificación del territorio, siendo esta una acción propia de la pedagogía social (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).





La otra acción que se puede identificar y que evidencia un proceso de pedagogía social es la iniciativa de la comunidad de comenzar a encontrar sentido a la organización, elemento propio de la comunidad campesina, la creación de asociaciones de campesinos, como es el caso de la Asociación de Víctimas de Alto de Cañas –ASOVICAÑAS–.


Pero estas iniciativas se ven entorpecidas por la débil interlocución con los demás actores del PIRC, incluidos los operadores y las autoridades del municipio; pues, como afirma la entrelazadora, “para los proyectos productivos desde la Estrategia Entrelazando se hizo una acción concertada para sacar adelante el proyecto de cacao, donde el Ministerio de Trabajo iba a entregar insumos agropecuarios, cuando llegaron los insumos eran sólo algunas tejas ladrillos y cemento, porque el operador envió lo que quiso” (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).




Pero en otros casos, es de anotar que las diferentes intervenciones del Estado y los gobiernos de turno pudieron articularse por la capacidad y experiencia de los referentes institucionales y su experiencia profesional en territorio. Este es el caso de la Gobernación de Cundinamarca con su proyecto “Familias en su tierra”, que dejó una gran capacidad instalada en el colectivo que favoreció de una u otra forma el desarrollo mismo de la Estrategia Entrelazando”: (…) De alguna manera las instituciones que han estado presentes en el territorio han logrado que la comunidad encuentre caminos para su fortalecimiento, de manera tal que logran identificar que a través de las asociaciones sí se pueden construir cosas para el colectivo y, ser líderes y tener incidencia en el territorio” (entrelazadora, comunicación personal, junio de 2018).





Duelos colectivos


Inicialmente cabe advertir que los duelos colectivos se consideran no solo como una puesta pública y colectiva del dolor y el sufrimiento, sino que posibilita la creación de un sentido de reconstrucción del orden social que la guerra rompió, así como el restablecimiento de las relaciones sociales del pasado y el presente (Uribe de Hincapié, 2008). El duelo colectivo se considera, entonces, como espacio para la recuperación de la memoria, la reconstrucción de los lazos sociales fracturados por la guerra y la posibilidad de potenciar patrones resilientes que puedan tener los sujetos involucrados en estos procesos.


Así mismo, en el modelo de reparación colectiva los duelos colectivos permiten la expresión individual y colectiva del sufrimiento.




Busca promover la recuperación de emociones y actitudes morales a través de los procesos de elaboración de duelos colectivos. Dispone de estrategias que permitan reconocer, validar, contener el sufrimiento y la experiencia de resistencia de las víctimas y que se integre al devenir de la historia personal y social de las personas y los colectivos (UARIV, 2018).





Este componente tuvo como base algunos de los hechos victimizantes señalados en el punto denominado hechos victimizantes; fue así como se logró entrever dos momentos importantes. El primero se realizó de la mano con el proceso de diagnóstico del daño que adelantó la UARIV durante el 2014. Para dicho año, la UARIV convocó la realización de reuniones que permitieran el reconocimiento de estos hechos y en tales narraciones se exploraron situaciones propias de las vivencias frente a la época del conflicto armado, lo que movilizó emociones y sentimiento de dolor, tristeza y rabia, los cuales tuvieron que ser tramitados a través de estrategias de duelo comunitario. La importancia que tuvieron estos espacios tiene que ver con que estos contribuyeron a la creación del diálogo, a dar la voz y a romper con el silencio.
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